
1. El buen pastor y sus ovejas

»Les digo la verdad, el que trepa 
por la pared de un redil a 

escondidas en lugar de entrar por 
la puerta ¡con toda seguridad es 
un ladrón y un bandido! Pero el 

que entra por la puerta es el 
pastor de las ovejas. Él llama a 
cada una de sus ovejas por su 

nombre y las lleva fuera del redil. 
Una vez reunido su propio rebaño, 

camina delante de las ovejas, y 
ellas lo siguen porque conocen su 

voz. »

(Juan 10:1-4)

2. La puerta de las ovejas

Los que oyeron a Jesús usar este 
ejemplo no entendieron lo que 
quiso decir, entonces les dio la 

explicación: «Les digo la verdad, 
yo soy la puerta de las ovejas. 

...los que entren a través de mí 
serán salvos. Entrarán y saldrán 

libremente y encontrarán 
buenos pastos. Mi propósito es 

darles una vida plena y 
abundante.»

(Juan 10:6-10)

3. Jesús, el buen pastor

»Yo soy el buen pastor; 
conozco a mis ovejas, y ellas 

me conocen a mí,  como 
también mi Padre me conoce a 
mí, y yo conozco al Padre. Así 
que sacrifico mi vida por las 
ovejas. Además, tengo otras 
ovejas que no están en este 

redil, también las debo traer. 
Ellas escucharán mi voz, y 

habrá un solo rebaño con un 
solo pastor.»

(Juan 10:14-16)

4. El mandamiento más 
importante

Cierto día, un experto en la ley 
religiosa se levantó para probar a 
Jesús con la siguiente pregunta:

—Maestro, ¿qué debo hacer para 
heredar la vida eterna?

Jesús contestó:

—¿Qué dice la ley de Moisés? 
¿Cómo la interpretas?

El hombre contestó:

—“Ama al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, con toda tu alma, con 

toda tu fuerza y con toda tu 
mente” y “Ama a tu prójimo como 

a ti mismo”.

(Lucas 10:25-27)



5. Parábola del buen samaritano

—¡Correcto!—le dijo Jesús—. 
¡Haz eso y vivirás!

El hombre quería justificar sus 
acciones, entonces le preguntó 

a Jesús:

—¿Y quién es mi prójimo?

Jesús respondió con una 
historia:

—Un hombre judío bajaba de 
Jerusalén a Jericó y fue atacado 

por ladrones. Le quitaron la 
ropa, le pegaron y lo dejaron 
medio muerto al costado del 

camino.

(Lucas 10:28-30)

6. El sacerdote y el ayudante 
del templo

»Un sacerdote pasó por allí de 
casualidad, pero cuando vio al 

hombre en el suelo, cruzó al otro 
lado del camino y siguió de 

largo. Un ayudante del templo 
pasó y lo vio allí tirado, pero 

también siguió de largo por el 
otro lado.

(Lucas 10:31-32)

7. El Samaritano

»Entonces pasó un samaritano 
despreciado y, cuando vio al 

hombre, sintió compasión por él. 
Se le acercó y le alivió las heridas 
con vino y aceite de oliva, y se las 
vendó. Luego subió al hombre en 
su propio burro y lo llevó hasta un 

alojamiento, donde cuidó de él. 

Al día siguiente, le dio dos 
monedas de plata al encargado de 
la posada y le dijo: “Cuida de este 
hombre. Si los gastos superan esta 
cantidad, te pagaré la diferencia la 

próxima vez que pase por aquí”.

(Lucas 10:33-35)

8. “Ve y haz lo mismo.”

»Ahora bien, ¿cuál de los tres te 
parece que fue el prójimo del 

hombre atacado por los 
bandidos?—preguntó Jesús.

El hombre contestó:
—El que mostró compasión.

Entonces Jesús le dijo:
—Así es, ahora ve y haz lo 

mismo.

(Lucas 10:36-37)



9. Marta recibe a Jesús en su 
casa

Durante el viaje a Jerusalén, 
Jesús y sus discípulos llegaron a 
cierta aldea donde una mujer 

llamada Marta los recibió en su 
casa. 

(Lucas 10:38)

10. María se sienta a los pies 
de Jesús

11. Lo mejor

Marta tenía una hermana llamada 
María, quien se sentó a los pies 

del Señor a escuchar lo que 
estaba diciendo. Pero Marta 

estaba preocupada porque tenía 
mucho que hacer, entonces fue y 

le dijo a Jesús:

—Señor, ¿no te importa que mi 
hermana me haya dejado todo el 

trabajo a mi sola? Dile que me 
ayude.

(Lucas 10:39-40)

12. El perdón

Luego Pedro se le acercó y 
preguntó:

—Señor, ¿cuántas veces debo 
perdonar a alguien que peca 

contra mí? ¿Siete veces?

—No siete veces—respondió 
Jesús—, sino setenta veces siete.

(Mateo 18:21-22)

El Señor le respondió:

—Marta, Marta, estás 
preocupada y molesta por 

demasiadas cosas,  pero sólo hay 
algo realmente importante. 
María ha elegido lo mejor, y 

nadie se lo puede quitar.

(Lucas 10:41-42)



13. El deudor

»Por lo tanto, el reino del cielo 
se puede comparar a un rey que 
decidió poner al día las cuentas 

con los siervos que le habían 
pedido prestado dinero. En el 

proceso, le trajeron a uno de sus 
deudores que le debía millones 
de monedas de plata. No podía 
pagar, así que su amo ordenó 

que lo vendieran—junto con su 
esposa, sus hijos y todo lo que 
poseía—para pagar la deuda.

(Mateo 18:23-25)

14. Libre

»El hombre cayó de rodillas 
ante su amo y le suplicó: “Por 
favor, tenme paciencia y te lo 
pagaré todo”. Entonces el amo 
sintió mucha lástima por él, y lo 
liberó y le perdonó la deuda.

(Mateo 18:26-27)

16. Perdonar de corazón 

»Cuando algunos de los otros 
siervos vieron eso, fueron a contarle 
todo al rey. Entonces el rey llamó al 
hombre al que había perdonado y le 
dijo: “¡Siervo malvado! Te perdoné 
esa tremenda deuda porque me lo 
rogaste. ¿No deberías haber tenido 

compasión de tu compañero así 
como yo tuve compasión de ti?”. 
Entonces el rey, enojado, envió al 
hombre a los carceleros hasta que 

pagara todo lo que debía.
»Eso es lo que les hará mi Padre 
celestial a ustedes si se niegan a 

perdonar de corazón a sus 
hermanos. 

(Mateo 18:31-35)

»Pero cuando el hombre salió de la 
presencia del rey, fue a buscar a un 
compañero, también siervo, que le 

debía unos pocos miles de 
monedas de plata. Lo tomó del 

cuello y le exigió que le pagara de 
inmediato.

»El compañero cayó de rodillas 
ante él y le rogó que le diera un 

poco más de tiempo. “Ten 
paciencia conmigo, y yo te pagaré”, 

le suplicó. Pero el acreedor no 
estaba dispuesto a esperar. Hizo 
arrestar al hombre y lo puso en 
prisión hasta que pagara toda la 

deuda.

(Mateo 18:28-30)

15. Un mal siervo



18. Audaz insistencia

Les digo que, aunque no lo haga 
por amistad, si sigues tocando a la 
puerta el tiempo suficiente, él se 

levantará y te dará lo que necesitas 
debido a tu audaz insistencia.

»Así que les digo, sigan pidiendo y 
recibirán lo que piden; sigan 

buscando y encontrarán; sigan 
llamando, y la puerta se les abrirá. 
Pues todo el que pide, recibe; todo 
el que busca, encuentra; y a todo el 

que llama, se le abrirá la puerta.

(Lucas 11:8-10)

19. Buenos regalos

Mientras muchísimas personas 
rodeaban a Jesús y se 

atropellaban unas a otras, él les 
dijo:

»Cinco pajaritos apenas valen 
unas cuantas monedas. Sin 

embargo, Dios se preocupa por 
cada uno de ellos. Lo mismo pasa 

con ustedes: Dios sabe hasta 
cuántos cabellos tienen. Por eso, 
¡no tengan miedo! Ustedes valen 

más que muchos pajaritos.»

(Lucas 12:1,6-7)

20. Más que muchos pajaritos

17. Enseñanza acerca de la 
oración

Una vez, Jesús estaba orando en 
cierto lugar. Cuando terminó, uno de 

sus seguidores le dijo:
—Señor, enséñanos a orar, así como 

Juan les enseñó a sus discípulos.
Entonces Jesús les dijo:

—Supongan que uno de ustedes tiene 
un amigo y va a su casa a la media 

noche a decirle: “Préstame tres 
panes”. Un amigo mío que está de 

viaje ha venido a visitarme y no tengo 
nada para darle de comer. Tu amigo 
responde desde adentro de la casa: 
“¡No me molestes! La puerta ya está 

cerrada, mis niños y yo ya estamos en 
la cama y no me puedo levantar a 

darte nada”. (Lucas 11:1,5-7)

»Ustedes, los que son padres, si 
sus hijos les piden un pescado, 
¿les dan una serpiente en su 

lugar? O si les piden un huevo, 
¿les dan un escorpión? ¡Claro que 

no! Así que si ustedes, gente 
pecadora, saben dar buenos 

regalos a sus hijos, cuánto más su 
Padre celestial dará el Espíritu 

Santo a quienes lo pidan».

(Lucas 11:11-13)



24. La riqueza verdadera
23. “¡Necio! ”

21. Cuidado con la avaricia

Luego les contó una historia: «Un 
hombre rico tenía un campo fértil 
que producía buenas cosechas. Se 

dijo a sí mismo: “¿Qué debo hacer? 
No tengo lugar para almacenar 
todas mis cosechas”. Entonces 
pensó: “Ya sé. Tiraré abajo mis 
graneros y construiré unos más 

grandes. Así tendré lugar suficiente 
para almacenar todo mi trigo y mis 

otros bienes. Luego me pondré 
cómodo y me diré a mí mismo: 
‘Amigo mío, tienes almacenado 

para muchos años. ¡Relájate! ¡Come 
y bebe y diviértete!’”.

(Lucas 12:16-19)

22. Parábola del rico insensato

»Así que no se preocupe, 
pequeño rebaño. Pues al Padre le 
da mucha felicidad entregarles el 

reino.

»Vendan sus posesiones y den a 
los que pasan necesidad. ¡Eso 

almacenará tesoros para ustedes 
en el cielo! Y las bolsas celestiales 

nunca se ponen viejas ni se 
agujerean. El tesoro de ustedes 

estará seguro; ningún ladrón 
podrá robarlo y ninguna polilla, 

destruirlo. Donde esté su tesoro, 
allí estarán también los deseos de 

su corazón.

(Lucas 12:31-34)

Entonces alguien de la multitud 
exclamó:

—Maestro, por favor, dile a mi 
hermano que divida la herencia de 

nuestro padre conmigo.

Jesús le respondió:
—Amigo, ¿quién me puso por juez 
sobre ustedes para decidir cosas 

como esa?

Y luego dijo: «¡Tengan cuidado con 
toda clase de avaricia! La vida no 

se mide por cuánto tienen».

(Lucas 12:13-15)

»Pero Dios le dijo: “¡Necio! Vas a 
morir esta misma noche. ¿Y 
quién se quedará con todo 

aquello por lo que has 
trabajado?”.

»Así es, el que almacena riquezas 
terrenales pero no es rico en su 
relación con Dios es un necio».

(Lucas 12:20-21)



Así que el Señor respondió: 
«¡Hipócritas! Cada uno de ustedes 
trabaja el día de descanso. ¿Acaso 
no desatan su buey o su burro y lo 

sacan del establo el día de 
descanso y lo llevan a tomar 

agua? Esta apreciada mujer, una 
hija de Abraham, estuvo 

esclavizada por Satanás durante 
dieciocho años. ¿No es justo que 

sea liberada, aun en el día de 
descanso?».

Esto avergonzó a sus enemigos, 
pero toda la gente se alegraba de 

las cosas maravillosas que él 
hacía.

(Lucas 13:15-17)

27. Enemigos avergonzados

26. Un líder enojado

28. Jesús sana a un enfermo

25. Jesús sana a una mujer en 
el día de descanso  

En cambio, el líder a cargo de la 
sinagoga se indignó de que Jesús 
la sanara en un día de descanso. 
«Hay seis días en la semana para 

trabajar—dijo a la multitud—. 
Vengan esos días para ser 

sanados, no el día de descanso».

(Lucas 13:14)

Un sábado, Jesús estaba cenando 
en la casa de un jefe de los fariseos. 
De pronto, un hombre que tenía las 

piernas y los brazos hinchados se 
paró delante de él. Jesús miró a los 
fariseos, y les preguntó: «¿Se debe, 
o no se debe sanar a un enfermo el 

día de descanso?» Ellos se 
quedaron callados.

Jesús tomó de la mano al enfermo y 
lo sanó. Después, les preguntó a los 
que estaban presentes: «Si uno de 
sus hijos, o uno de sus bueyes, se 
cayera en un pozo, ¿no es cierto 

que lo sacarían de inmediato, 
aunque fuera sábado?» Pero ellos 

no pudieron decir nada. (Lucas 
14:1-6)

Cierto día de descanso, mientras 
Jesús enseñaba en la sinagoga, vio 
a una mujer que estaba lisiada a 

causa de un espíritu maligno. 
Había estado encorvada durante 

dieciocho años y no podía 
ponerse derecha. Cuando Jesús la 
vio, la llamó y le dijo: «Apreciada 

mujer, ¡estás sanada de tu 
enfermedad!». Luego la tocó y, al 
instante, ella pudo enderezarse. 

¡Cómo alabó ella a Dios!

(Lucas 13:10-13)



30. No te las des de importante

Cuando Jesús vio que todos los 
invitados a la cena trataban de 

sentarse en los lugares de honor, 
cerca de la cabecera de la mesa, 

les dio el siguiente consejo: 
«Cuando te inviten a una fiesta de 
bodas, no te sientes en el lugar de 
honor. ¿Qué pasaría si invitaron a 
alguien más distinguido que tú? El 

anfitrión vendría y te diría: 
“Cédele tu asiento a esta 

persona”. Te sentirías 
avergonzado, ¡y tendrías que 

sentarte en cualquier otro lugar 
que haya quedado libre al final de 

la mesa!

(Lucas 14:7-9)

29. Jesús enseña acerca de la 
humildad

»Más bien, ocupa el lugar más 
humilde, al final de la mesa. 

Entonces, cuando el anfitrión te 
vea, vendrá y te dirá: “¡Amigo, 

tenemos un lugar mejor para ti!”. 
Entonces serás honrado delante de 

todos los demás invitados. Pues 
aquellos que se exaltan a sí mismos 

serán humillados, y los que se 
humillan a sí mismos serán 

exaltados».

(Lucas 14:10-11)
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